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EL  MUNICIPIO  Y LA  CUESTION  DE  RAZAS 


Hay  que  resignarse  á soportar  con 
paciencia  y sin  esperanza  de  compen- 
sación, males  inevitables. 

Augusto  Comte. 


La  Asociación  de  Buen  Gobierno  municipal  de  la 
Habana,  viene  realizando  el  noble  propósito  de  plan- 
tear ante  la  opinión  pública  de  Cuba,  los  múltiples 
aspectos  de  eso  que  todo  el  mundo  culto  denomina 
ya  “el  gran  problema  municipal”  y que  hoy  consti- 
tuye, tanto  en  Europa  como  en  América,  la  más  se- 
ria preocupación  de  economistas,  políticos,  sociólo- 
gos y estadistas. 

El  cuadro  vastísimo  de  interés,  profundamente 
humanos,  que  el  gran  problema  municipal  compren- 
de, alcanza  á muchas  cuestiones  similares,  sobre  las 
cuales  ejerce  su  influencia.  Y recíprocamente,  hay 
problemas  de  distinto  campo,  importantísimos,  que 
afectan  á las  cuestiones  municipales,  algunos  de  los 
cuales  demandan  predilecto  estudio,  por  cuanto  esa 
relación  agiganta  las  ya  grandes  proporciones  que 
en  el  momento  actual  de  Cuba,  presenta  cuanto  se 
contrae  á la  vida  y al  desenvolvimiento  de  nuestras 
municipalidades 


UBRAHY  ü.  Ot  I.  ÜHBAM-CHAMPAil* 
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La  cuestión  de  razas,  es  una  de  las  materias  ínti- 
mamente relacionadas  con  el  problema  municipal 
cubano.  La  estudiaremos,  siquiera  sea  en  el  breve 
tiempo  ahora  disponible,  tocando  solo  á grandes  ras- 
gos los  puntos  salientes  de  tan  interesante  asunto. 

Y un  simple  bosquejo  de  lo  que  significan,  cada 
una  en  sí,  la  cuestión  municipal  y la  cuestión  de 
razas,  evidenciará,  desde  luego,  la  íntima  relación  y 
el  profundo  interés  con  que  ambas  deben  ser  con- 
sideradas por  todos  los  que  habitamos  hoy  en  Cuba. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  la  cuestión  municipal?  Tra- 
taremos de  explicarlo. 

LA  CUESTION  MUNICIPAL 

El  mundo  ha  variado  fundamentalmente,  de  me- 
dio siglo,  ó poco  más,  al  presente,  el  ajustamiento 
en  que  se  venía  realizando  la  existencia  humana 
durante  todas  las  centurias  pretéritas. 

Los  ferrocarriles  y los  tranvías  movidos  por  la  elec- 
tricidad, rompieron  la  secular  barrera  de  murallas  y 
fosos  que  separaba  el  campo  de  las  ciudades;  creció 
con  eso  el  desenvolvimiento  de  la  vida  urbana,  y se 
acrecentó,  además,  con  la  invención  de  las  máquinas 
industriales,  que  dieron  base  á la  instalación,  antes 
desconocida,  de  esas  grandiosas  factorías  en  que  se 
concentran  hoy  miles  de  obreros.  Y sin  excepción 
alguna  en  el  mundo,  acontece  que,  de  un  siglo  al 
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presente,  en  todos  los  países  cultos,  desciende  nota- 
blemente la  población  de  los  campos,  mientras  que 
la  de  las  ciudades  aumenta  con  alarmante  rapidez. 

Como  las  causas  de  ese  rápido  crecimiento  urba- 
no, no  son  accidentales,  sino  permanentes,  se  está  en 
camino  de  una  seria  despoblación  de  los  campos,  á 
través  de  tiempo  más  ó menos  largo,  en  tanto  que  las 
ciudades  avanzan  en  su  perímetro,  para  contener  un 
mayor  número  de  habitantes,  y por  que  aumentan 
éstos  nuevamente,  se  extienden  sobre  sus  suburbios 
y así  en  ilimitada  progresión,  hasta  ofrecer  al  mun- 
do moderno,  con  Londres,  New  York,  París,  &,  cen- 
tros urbanos  de  tanta  población  concentrada,  como 
jamás  los  tuvo  el  mundo  clásico,  ni  en  la  brillante 
Alejandría,  ni  en  la  Roma  imperial,  ni  en  la  famo- 
sa Atenas,  ni  en  la  legendaria  Babilonia. 

Esa  aglomeración  creciente  de  habitantes,  dentro 
de  un  área  determinada,  ofrece,  en  muchos  casos, 
verdadera  congestión,  á tal  punto  de  acontecer  en 
Liverpool,  por  ejemplo,  que  un  barrio  donde  solo 
cabían  racionalmente  10,000  habitantes,  tiene  hoy 
110,000.  Y este  crecimiento  de  perímetro  y de  po- 
blación, se  verifica  en  proporciones  tan  fuera  de 
lógica,  que,  como  detalle  muy  curioso,  la  ciudad 
de  Washington,  se  encuentra  hoy  de  espaldas  á sil 
famoso  Capitolio,  por  haberse  extendido  la  pobla- 
ción por  donde  menos  pudo  sospecharse. 
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Ante  ese  ligero  bosquejo,  visto  que  la  nota  carac- 
terística del  mundo  moderno,  es  que  la  gente  del 
campo  se  concentra  en  los  pueblos  y ciudades,  re- 
sulta que  cada  gobierno  local  tiene  que  hacerle 
frente  á asuntos  múltiples,  para  satisfacer  las  nece- 
sidades colectivas  de  miles  de  personas,  y muchas 
veces  de  cientos  de  millares  ó millones. 

La  mantención  del  orden  público,  ha  llegado  á 
ser,  en  cada  ciudad,  un  serio  problema  de  gobierno; 
lo  es  también  el  aseo  de  una  ciudad,  necesario  siem- 
pre por  razones  de  salud  pública;  lo  es  así  mismo 
la  adecuada  aplicación  del  dinero  que  se  gasta,  á 
millones,  cada  año,  en  esos  y otros  fines  municipa- 
les, dinero  que  también  cada  año  hay  que  pedirlo 
al  pueblo  de  cada  localidad,  etc,  etc.  Y todo  esto 
presenta  problemas  del  más  elevado  carácter  cien- 
tífico, unos  de  orden  público,  otros  administrativos, 
unos  sanitarios , otros  financieros , etc,  etc;  una 
nueva  ciencia  de  la  Gobernación  local,  que  con 
Cátedra  especial  se  enseña  hoy  en  las  principales 
Universidades  de  Europa  y de  los  Estados  Unidos. 

Por  otra  parte,  el  contagio  moral  y material  que 
se  determina  por  la  convivencia  de  cientos  de  miles 
de  personas,  plantea  problemas  de  alta  psicología 
colectiva,  esencialmente  sociológicos,  por  cuanto, 
siendo  en  la  ciudad  donde  se  desenvuelve  la  realidad 
de  la  vida  nacional,  es  también  en  ella  donde  avanza 
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ó degenera  el  tipo  humano,  según  el  gobierno  mu- 
nicipal, si  es  previsor,  lo  alienta,  ó si  es  deficiente, 
lo  aniquila. 

Pues  bien,  todos  esos  grandes  problemas  socioló- 
gicos y administrativos,  morales  y políticos,  econó- 
micos y sanitarios,  forman,  juntos,  lo  que  se  llama 
hoy  en  todo  el  mundo  “la  gran  cuestión  municipal.” 

Veamos  ahora  que  es  la  cuestión  de  razas  y des- 
pués pasaremos  á observar  cómo  esta  se  relaciona 
íntimamente  con  la  cuestión  municipal. 


LA  CUESTION  DE  RAZAS 

La  humanidad  se  ha  distinguido  siempre  por 
enormes  agregados,  que  se  caracterizan,  cada  uno  de 
ellos,  por  notas  peculiarísimas  de  tradición,  costum- 
bres y tendencias,  sucediendo  que,  á despecho  de 
toda  noble  aspiración  á la  solidaridad  universal, 
esos  enormes  agregados,  que  llamamos  razas  huma- 
nas, mantienen  entre  sí  hondos  antagonismos,  siem- 
pre explicados  por  la  natural  antítesis  de  sus  com- 
ponentes esenciales. 

No  es  del  caso  hacer  la  historia  de  la  lucha  de 
razas  á través  de  la  humanidad  y basta  á nuestro 
propósito  dejar  sentado  que,  los  más  eminentes  so- 
ciólogos modernos,  sustentan  que  la  lucha  de  razas 
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es  la  base  de  la  civilización,  y por  tanto,  es  un  he- 
cho necesario  para  el  progreso  humano. 

Las  razas  que  no  luchan,  como  la  india  y la  ne- 
gra, por  ejemplo,  presentan,  tanto  en  Asia  como  en 
Africa  y en  América,  un  inmutable  estancamiento, 
reñido  con  la  civilización. 

De  modo  que,  así  como  la  vida  es  movimiento,  la 
civilización  es  lucha.  Y esta  gran  fórmula  del  pro- 
greso humano — que  el  sabio  profesor  alemán  Gum- 
plowitcz,  digno  émulo  de  Spencer,  desenvuelve  á 
colosal  altura — supone  un  lento  pero  fatal  proceso, 
en  que,  al  encuentro  de  dos  razas,  la  más  fuerte  se 
impone  siempre,  la  débil  se  somete  ó perece  y,  en 
definitiva,  surge  la  amalgama  de  ambas,  donde  pue- 
den observarse  los  elementos  que  se  salvan  del 
enorme  choque,  resultando,  por  último,  un  tipo  mix- 
to de  ser  humano,  con  el  cual  la  civilización  avanza. 

Ksto,  después  de  todo,  no  es  otra  cosa  que  el  as- 
pecto colectivo  de  un  hecho  aún  más  fundamental 
todavía:  el  hecho  del  crecimiento.  Crecer  es  vivir. 
Do  que  no  crece,  positivamente  está  en  camino  de 
desintegración  y de  muerte.  Ahora  bien,  en  la  vida 
de  relación,  crecimiento  significa  conflicto  con  todo 
lo  que  co-existe.  Y cuando  esos  grandes  agregados 
que  se  llaman  naciones  y razas,  se  ponen  en  con- 
tacto, el  más  fuerte,  por  ley  universal,  desaloja  al 
más  débil.  Dos  incidentes  del  esfuerzo  cambian; 
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su  esencia,  jamás.  Por  sutiles  invasiones,  ó por 
choques  violentos,  siempre  la  más  alta  vitalidad 
triunfa.  Y no  lia  habido  ni  se  concibe  medio  hu- 
mano de  que  suceda  lo  contrario. 

Lo  dicho,  por  breve  que  sea,  permite  ya  formar 
criterio  sobre  todo  lo  que  significa  eso  que  se  llama 
ante  el  mundo  culto  “la  cuestión  de  razas.” 

Veamos,  ahora,  cómo  se  relaciona  la  cuestión  de 
razas,  con  la  cuestión  municipal  y la  trascendencia 
que  esa  relación  ofrece  en  Cuba,  apenas  se  la  con- 
sidere. 


ANGLOSAJONES  Y LATINOS  EN  AMERICA 

Hay  dos  razas  de  ilustre  historia,  que  luego  de 
disputarse,  en  vieja  querella,  la  preponderancia  en 
Europa,  pisaron  la  América,  casi  á un  mismo  tiem- 
po y en  ella  continuaron  su  tradicional  controver- 
sia. Son  la  anglo-sajona  y la  latina. 

Resultan  por  todos  conocidas  las  fases  que  ese 
esfuerzo  secular  presenta  en  el  viejo  continente  y 
nos  concretaremos  á referir  las  notas  esenciales  de 
esa  lucha  de  razas  en  América,  por  ser  lo  que  más 
propiamente  nos  atañe. 

En  las  crónicas  famosas  de  Bernal  Díaz,  sobre 
América,  publicadas  en  el  año  1632,  en  Madrid,  con 
el  nombre  de  Historia  verdadera , se  dice — capítulo 
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169 — que  Francisco  I de  Francia,  al  saber  que  los 
reyes  de  España  y Portugal  habían  repartido  sólo 
entre  ellos  dos,  el  dominio  de  América,  les  pidió  á 
ambos  el  testamento  de  nuestro  padre  Adan,  donde 
éste  les  nombrase  únicos  herederos  de  la  tierra. 

Una  altiva  contestación  del  rey  de  España,  esti- 
muló las  conquistas  ya  iniciadas  por  Francia  en  la 
América.  Y de  esto  resultó  que,  mientras  los  espa- 
ñoles ocupaban  desde  Florida  y California,  en  el 
Norte,  hasta  Chile  y Buenos  Aires  en  el  Sur,  los 
franceses  se  posesionaron  de  lo  que  es  hoy  el  Cana- 
dá y más  tarde  del  inmenso  territorio  de  Eouisiana, 
ó sea  una  colosal  faja  francesa,  desde  el  Mississippi 
al  San  Lorenzo,  continuando  hasta  el  polo  Norte. 

Tenían,  pues,  serias  disidencias  los  latinos  de 
América;  pero  entre  españoles  y franceses  se  había 
interpuesto  ya  Inglaterra,  por  Massachusetts,  Mary- 
land  y Virginia.  Y con  este  elemento  anglo-sajón, 
quedó  así  planteada  en  América,  desde  el  siglo  xvi, 
la  cuestión  de  razas. 

La  influencia  colonizadora  de  Francia,  llegó  á de- 
generar hasta  el  extremo  de  que,  uno  de  sus  más 
conocidos  historiadores  — M.  de  Frontenac  — dice 
que,  nunca  fué  tanto  el  éxito  de  los  franceses  en 
civilizar  á los  indios,  como  el  de  los  indios  en  barba- 
rizar á los  franceses. 

Entre  tanto,  el  espíritu  sajón,  derramado  en  las 
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viejas  trece  colonias  inglesas  de  Norte  América, 
tendía  á consolidarse,  organizándose  contra  la  in- 
fluencia francesa,  á cuyo  efecto,  en  1754,  se  celebró 
un  Congreso  en  Albany,  donde  el  ilustre  Benjamín 
Franklyn  sugirió  por  primera  vez  su  idea  de  la 
Unión  Federal  Norte-americana,  que  más  tarde — en 
1787 — dio  base  á la  actual  Constitución  de  la  veci- 
na gran  República. 

Tanta  era  la  heterogenidad  de  esas  trece  colonias 
anglo-sajonas,  que,  mientras  en  Nueva  Inglate- 
rra, ó sea  Massachusetts,  los  honrados  puritanos 
iniciaban  la  vida  republicana,  con  sus  instituciones 
democráticas;  al  Sur,  por  Virginia,  el  pervertido  es- 
píritu de  una  arruinada  aristocracia,  creaba  en  Amé- 
rica el  regimen  feudal,  á tal  extremo  de  que  los  Se- 
ñoríos de  Maryland  y Pennsilvanya,  eran  heredita- 
rios en  las  familias  de  Lord  Baltimore  y de  William 
Penn — que  les  dieron  sus  nombres — y hasta  los 
tiempos,  muy  recientes,  de  la  revolución  contra  In- 
glaterra, las  armas  de  los  Penn  y los  Calvert — Lord 
Baltimore,  era  William  Calvert — sellaban  los  pos- 
tes sobre  límites  de  los  dos  Señoríos,  verdaderos 
feudos  medio-evales,  salvo  algún  viso  democrático, 
impuesto  por  la  potencia  de  una  sociedad  nueva. 

Pero  á trueque  de  todo,  los  sajones  de  América 
se  consolidaban  y á tanto  llegaba  su  antagonismo 
con  los  latinos,  que  era  corriente  allí  el  prejuicio, 
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en  aquéllos,  de  que  bastaba,  en  iguales  circunstan- 
cias, un  solo  inglés  para  vencer  á tres  franceses. 

Claro  está  que  ese  error  condujo  á muchos  fraca- 
sos, una  vez  iniciada  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
Francia,  que  se  extendió  á sus  respectivas  colonias 
norte-americanas;  y entre  otros  casos,  el  general  in- 
glés Abercrombie,  que  atacó  con  fuerzas  inferiores 
al  general  francés  Marqués  de  Montcalm,  en  Ti- 
canderoga,  sufrió  una  cruelísima  derrota. 

Eso  encendió  la  lucha  á todo  extremo,  y cuando, 
generalizada  la  guerra,  Montcalm,  al  mando  ya  de 
todo  el  grueso  del  ejército  francés  de  América,  se 
encontró  frente  á Quebec,  con  el  general  inglés 
Wolfe,  también  Jefe  supremo  de  las  fuerzas  anglo- 
sajonas, allí  se  verificó  el  acto  final  de  ese  gran  dra- 
ma de  dos  siglos,  que  decidió  para  siempre,  en  fa- 
vor de  éstos  últimos,  la  libre  influencia  sobre  Norte 
América. 

Y tal  vez  no  hay  otro  drama  histórico  en  que  tu- 
vieran una  más  noble  y más  trágica  representación 
personal,  las  grandes  razas  que  tan  crudamente 
contendían. 

Baste  decir  que,  cuando  finalizaba  con  victoria 
para  los  ingleses,  el  famoso  asalto  de  Quebec,  su 
general  en  jefe,  Wolfe,  herido  por  tres  balas  y casi 
moribundo,  oyó  junto  á él,  que  un  oficial  decía 
“Ved  como  corren,”  y el  general,  incorporándose, 
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preguntó,  “¿Quién  corre?”  Le  contestaron  “los 
franceses.”  Gritó  entonces,  “que  les  corten  la  reti- 
rada,” y espiró  enseguida  diciendo:  “Dios  mío,  mue- 
ro tranquilo.” 

Simultáneamente,  el  general  francés  Marqués  de 
Montcalm,  en  el  lugar  de  más  peligro,  dentro  de  la 
plaza  sitiada,  caía  mortalmente  herido  y en  sus  úl- 
timas palabras  exclamaba:  “Mejor,  no  asistiré  á la 
rendición  de  Quebec.” 

Tras  ese  éxito  de  razas,  que  acabó  con  la  influen- 
cia francesa,  entronizando,  en  casi  toda  la  América 
del  Norte,  la  anglo-sajona,  siguió  esta  raza  dominan- 
do á la  la  latina  en  Norte  América,  por  la  compra 
de  Louisiana — que  fué  una  imposición  á Francia — y 
por  sus  triunfos  sobre  los  hispano-americanos,  que 
culminaron  con  la  anexión  de  California  y Tejas. 

El  proceso  de  sajonización  de  América,  continúa 
hoy  su  fatal  avance,  ya  sea  por  choques  violentos, 
como  en  Puerto  Rico  y Santiago  de  Cuba,  ya  por 
sutiles  invasiones — más  efectivas  que  el  choque  vio- 
lento— como  acontece  en  Méjico  y en  la  América 
Central,  hasta  Panamá  ya  inclusive. 

Las  rendiciones  de  Quebec,  en  1759  y de  Santia- 
de  Cuba,  en  1898,  son  distintas  etapas  de  un  mismo 
ciclo  sociológico,  dentro  del  cual  se  impuso  siempre 
el  agregado  de  más  alta  vitalidad. 
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LA  CUESTION  DE  RAZAS  EN  CUBA 

Cerraría  los  ojos  ante  la  realidad,  quien  descono- 
ciera que,  rotos  los  lazos  políticos  que  facilitaban 
en  Cuba  la  influencia  hispano-latina,  estamos,  por 
completo,  bajo  la  inflencia  anglo-sajona  y,  por  tan- 
to, que  Cuba  ha  entrado  en  un  franco  proceso  de 
sajonización. 

Nada  más  interesante,  pues,  que  examinar  los 
términos  de  la  cuestión,  dado  que  en  ella  somos,  ne- 
cesariamente, factores  sociales  activos,  cuantos  en 
Cuba  estamos. 

Y lo  que  cabe  es  esta  disyuntiva:  ser,  cada  uno, 
instrumento  inconsciente,  que  entorpezca  y empeo- 
re, á su  propio  perjuicio,  las  fases  naturales  de  ese 
gran  movimiento  sociológico — ó ser,  en  éste,  una 
entidad  consciente,  que  levante  la  dignidad  latina, 
tal  como  puede  hacerlo  todo  el  que  por  su  cultura 
representa  alguna  fuerza  intelectual,  siempre  apre- 
ciable, séa  cual  fuere  su  grado. 

Y conste  que  aquí  no  hablamos  de  anexión,  ni  de 
independencia,  ni  de  soberanía,  ni  de  protectorado, 
ni  de  nada  que  caiga  dentro  del  cuadro  de  la  cien- 
cia Política. 

Se  trata  de  un  plano  mucho  más  elevado  de  idéas, 
que  caen  en  el  campo  de  la  Sociología,  esa  inmensa 
ciencia  social  que  comprende  todas  las  vicisitudes 
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de  la  vida  colectiva,  estudiando  las  leyes  que  rijen 
el  desenvolvimiento  de  los  grandes  agregados,  pue- 
blos, naciones,  razas. 

Y en  el  campo  de  la  investigación  científica,  no 
caben  simpatías,  ni  prejuicios.  Ni  se  aplaude,  ni 
se  lamenta.  Se  observan  los  fenómenos  y se  estu- 
dian sus  causas  y sus  efectos.  En  eso  estamos. 


LOS  PUEBLOS  DEL  DECORO  TEATRAL 

No  necesitamos  averiguar — que  eso  está  bien  sa- 
bido— lo  que  pensamos  los  latinos,  de  los  auglo-sa- 
jones. 

Lo  esencial  para  el  caso,  es  saber  lo  que  ellos 
piensan  de  nosotros.  Y para  ésto  resultan  de  gran 
utilidad  las  opiniones  del  ilustre  profesor  norte-ame- 
ricano, de  la  Universidad  deLeland  Stanford,  H.  Po- 
wers,  en  uno  de  sus  recientes  trabajos  sobre  su  gran 
país,  titulado  “La  guerra,  como  nuestro  destino 
manifiesto,”  publicado  en  Eiladelfia. 

Inspirado  en  la  Sociología  alemana,  comienza 
por  distinguir  dos  clases  de  naciones:  las  fuertes, 
por  una  parte,  y por  otra  parte,  las  débiles,  cuya 
independencia  sólo  existe  por  la  tolerancia  de  aque- 
llas, que,  más  tarde  ó más  temprano,  someterán  á 
éstas. 
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Bajo  esa  base,  dice  que,  si  bien  Méjico  y Sur 
América,  son  todavía  nominalmente  independientes, 
es  seguro  que  no  han  de  permanecer  así. 

Y tras  largos  razonamientos,  estima  que  tal  vez 
no  pasen  dos  generaciones  más,  sin  que  el  total  do- 
minio del  Mundo  esté  bajo  la  esfera  de  influencia 
de  media  docena  de  poderes. 

Llama  á los  latinos,  pueblos  emocionales,  imagi- 
nativos, orgullosos  herederos  de  una  gran  cultura, 
pero  sin  aptitudes  hoy  para  esos  grandes  propósitos 
colectivos  que.  son  la  fuente  del  moderno  progreso  y 
del  poder. 

Bn  ésto  comparte  las  opiniones  del  ilustre  profe- 
sor italiano  Sergi,  según  el  cual,  los  pueblos  tradi- 
cionalistas — y lo  son  todos  los  latinos — caen  en  un 
agotamiento  mental  incurable.  Soñando  siempre 
con  el  pasado,  se  olvidan  del  presente  y descuidan 
el  porvenir. 

De  Francia  y de  Bspaña,  dice  el  profesor  Powers, 
que,  en  cada  una  de  estas  naciones,  su  imperio  colo- 
nial es  un  tributo  á su  susceptibilidad  nacional, 
significando  más  una  carga  que  un  provecho. 

Refiere  que  cierto  diplomático,  tratando  de  una 
complicación  europea,  dijo:  “Bs  verdad  que  Francia 
no  tiene  aquí  intereses;  pero  ¡ah!  tiene  susceptibili- 
dades.” Y añade  el  profesor  Powers,  que  no  es  ne- 
cesario predecir  la  suerte,  á la  corta  ó á la  larga,  de 
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un  hombre  ó de  una  Nación,  cuyas  susceptibilidades 
no  séan  sirvientes  de  sus  intereses. 

De  Italia  dice  que  está  en  mejor  situación  que 
España,  porque  se  encuentra  á más  distancia  de  su 
pasada  grandeza,  sin  que  la  afecten  yá  los  sueños 
del  perdido  imperio;  pero  que,  caída  en  las  redes  de 
la  triple  alianza,  está  sacrificando  su  vigor,  á una 
vana  apariencia  de  poder,  que  le  ha  conducido,  sin 
provecho  alguno,  á aumentar  su  deuda,  en  solo  una 
generación,  desde  $625.000.000,  hasta  2.500  millo- 
nes. Todo — dice  el  profesor  Powers — por  ese  ins- 
tinto de  “decoro  teatral,”  que  impide  siempre  á los 
latinos,  distinguir  entre  las  sombras  y los  hechos. 

Por  último,  para  contrastar  el  carácter  anglo-sajón, 
con  el  hispano-latino,  nos  dice  que,  cuando  el  hun- 
dimiento del  “Merrimac”  en  el  puerto  de  Santiago 
de  Cuba,  Madrid  y New  York  celebraron  el  hecho, 
cada  cual  como  un  propio  triunfo;  Madrid,  con  vo- 
ladores y cohetes;  New  York,  con  una  subida  de  los 
valores  en  la  Bolsa. 

En  definitiva,  él  mismo  se  inclina  á sintetizar  el 
secreto  de  los  éxitos  anglo-sajones,  bajo  el  concep- 
to de  que  ellos  sacrifican  el  sentimiento  al  interés. 
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LA  RAZA  SE  DEFIENDE  EN  LOS  MUNICIPIOS 

Sabiendo,  pues,  como  juzgan  nuestra  raza  los  an- 
glo-sajones  y los  defectos  que,  en  parte  con  razón, 
nos  atribuyen,  importa  considerar  ahora  que,  la  lu- 
cha de  razas,  ofrece  una  de  sus  crisis  más  intensas, 
hoy,  en  Cuba,  donde  los  latinos  que  aquí  nos  en- 
contramos, tenemos  “pro  témpora”  una  alta  respon- 
sabilidad, sobre  cuyo  cumplimiento  la  historia  for- 
mará opinión. 

No  estamos  en  el  choque  violento;  pero  sí  en  el 
proceso  de  la  invasión  sutil.  Invasión  civilizadora, 
sin  duda,  porque  aún  en  el  campo  de  las  ideas,  el 
encuentro  es  lucha  y la  lucha  es  progreso  en  orden 
de  amalgama. 

Ahora  bien,  no  lo  olvidemos,  la  más  alta  vitali- 
dad siempre  triunfa.  Y lo  que  procede  es  robuste- 
cer nuestro  espíritu,  vigorizar  nuestra  cultura,  pa- 
ra que  en  la  amalgama  resultante — ¡ya  en  vía  de- 
formación!— aparezca  con  honor  el  proto-plasma  la- 
tino, sin  que  lo  excluya  por  completo  la  masa  an- 
glo-sajona 

Y he  aquí  como  la  cuestión  de  razas  viene  á to- 
carse con  la  cuestión  municipal;  puesto  que  es  en 
los  municipios  donde  se  desenvuelve  la  realidad  de 
la  existencia  nacional,  donde  la  raza  avanza  ó de- 
genera, donde  se  fortifica  ó se  envilece. 
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La  política  del  Estado,  poco  tiene  que  hacer  con 
esto.  El  Estado  es  una  mera  abstracción.  El  Mu- 
nicipio es  la  vida  real  y efectiva. 

Es  posible  y hasta  ocasionalmente  fácil,  domi- 
nar, en  orden  político,  un  Estado;  pero  vencer  so- 
cialmente los  hombres  en  el  Municipio,  equivale  al 
desalojo  del  hogar.  He  ahí  nuestro  baluarte. 

Esto  es  en  Cuba  asunto  algo  más  que  de  honor 
nacional;  sube  á la  categoría  de  honor  de  raza. 

Y sépase  que,  lo  mismo  que  en  la  guerra  arma- 
da, en  la  lucha  social,  la  resistencia,  en  orden  de 
cultura,  nos  ennoblece  tanto  ante  el  mismo  adver- 
sario, como  deprime  la  inacción.  El  caso  es  idén- 
tico. Lo  que  varía  es  la  naturaleza  de  valor.  Va- 
lor cívico. 

No  caben  en  esto,  planes  nacionales,  puesto  que 
á la  nación  la  rige  el  Estado,  cuya  política  se  su- 
bordina, forzosamente,  á grande  finalidades  de  ca- 
rácter internacional,  que  son,  muchas  veces,  fran- 
cas imposiciones.  La  enmienda  Platt. 

Lo  que  cabe  es  acción  municipal;  porque  dentro 
de  cada  Estado  y sea  cual  fuere  su  política,  los  mu- 
nicipios, es  decir,  los  pueblos  y las  ciudades,  tienen 
una  acción  social  tan  libre,  como  la  que  puede  tener 
cada  familia,  dentro  de  un  mismo  municipio,  sean 
cuales  fueren  los  planes  de  la  Municipalidad. 

La  Historia  y la  Sociología  prueban  que  los  pue- 
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blos  que  saben  organizarse  socialmente,  son  los  que 
progresan  y los  que  salvan  siempre  su  prestigio. 
Eso  es  lo  que  procuran  las  Asociaciones  de  Buen 
Gobierno  Municipal. 

Organizemos,  pues,  la  acción  social  dentro  de  ca- 
da municipio,  para  que  el  Gobierno  de  cada  ciudad 
satisfaga  á la  mayor  altura,  no  sólo  sus  fines  eco- 
nómicos— únicos  que  hoy  se  consideran  entre  nos- 
otros— sino  también  sus  fines  sociales  y morales; 
despertar  aquí  el  interés  que  exhiben  otros  países 
muy  cultos,  por  estas  materias  importantísimas  de 
la  gobernación  local,  á fin  de  que  el  ornato,  la  sani- 
dad, la  hacienda,  la  educación  y la  administración 
municipal,  constituyan  en  cada  localidad,  como  obra 
de  todos,  un  prestigio  también  de  todos  y sean,  por 
eso,  un  núcleo  de  poderosa  resistencia. 

Así  resultaremos  cada  vez  mejor  preparados  en 
la  lucha  de  razas,  mediante  esa  acción  municipal,  á 
la  que  pueden  y deben  cooperar  aquí  cubanos  y es- 
pañoles, unidos  para  esto  por  el  instinto  de  la  solida- 
ridad, que  es,  para  el  caso,  el  instinto  mismo  de  la 
conservación. 

Debe  alentarnos  la  sombra  de  nuestros  grandes 
muertos,  pues  en  esta  obra  histórico-social,  los  hé- 
roes todos  de  nuestra  raza,  presenciarán  la  hi- 
dalguía ó la  ignominia  con  que  se  conduzca  este 
girón  latino-americano,  á quien  le  toca  en  suerte, 
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librar  en  Cuba,  su  batalla  social,  en  la  lucha  de 
razas. 

El  hombre  se  crece  mucho  cuando  piensa  y siente 
en  nombre  de  su  patria;  pero  aún  se  crece  más  cuan- 
do piensa  y siente  en  nombre  de  su  raza.  Y en 
Cuba,  al  problema  político,  ha  seguido,  indudable- 
mente, una  cuestión  social,  una  cuestión  de  razas. 
Guerra  pacífica,  pero  trascendental  y honda.  En 
ella  estamos.  Su  campo  de  batalla  está  en  los  mu- 
nicipios. 

Somos  todos,  en  Cuba,  factores  necesarios  de  ese 
proceso  sociológico,  tanto  los  españoles  como  los  cu- 
banos. Cada  uno,  por  honor  propio,  debe  ocupar, 
en  ésto,  con  dignidad,  su  puesto  de  latino. 

Y si  la  raza  menos  fuerte,  no  se  organiza  para 
defenderse,  en  orden  de  cultura,  dentro  del  campo 
de  la  guerra  mansa,  se  la  reducirá,  sin  amparo,  á 
los  papeles  inferiores  de  la  baja  necesidad. 
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